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Me lo dijo mi madre. A ella también se lo dijeron: 
Escúcheme señora, yo, lo único que puedo garantizarle es que su hijo 

ha entrado vivo aquí; ahora bien, lo que yo no sé, 
lo que ya no puedo garantizarle, es cómo va a salir. 

Introducción 

D esde un inicio la Organizació n de las Naciones 

U nidas (O NU) ha expresado claramente su gran 

inquietud respeto al trato de los prisioneros en todo 

tipo de instituciones. La experiencia histórica y los estudios 
cient ífi cos realizados por expertos profesionales en materia de 
reclusió n - penalistas, criminó logos, psicólogos, sociólogos y 
penitenciaristas- han ido moldean do las po lídcas y convenciones 

em anadas de la O N U. 

T o d o es t e tra b a jo h a 

permitido que se ponga especial 

int e rés en las c u es ti o nes 

p enite n c ia ri as y la s itu ac ió n 

rela t iva al m a n ejo de los qu e 

transgreden las leyes penales. Todo 

esto es lógico pues la creación de 
la O NU continua s ie nd o e l 

imperio de la razón, la justicia y 
el d erecho en el m a rco d e las 

consecuencias de la devas tadora 

gu e rra mundi a l qu e rec ié n 

terminaba. 

Los p roblemas de la prisiones 

se vienen analizando desde fines del 

entorno 

siglo XIX en Europa. El Mandato de la O N U en relación con la 

prevención del deliro y el mejoramiento de la justicia penal , nace 

de la Can a de las Naciones Unidas en la que se señala como uno 
de los principales objetivos, el de asegurar los valo res unive rsales, 

entre los que se cuentan acenruadamente la protección de la vida, 

la d ignidad, la libertad y la seguridad de los pueblos. 

Con la u ansfonnació n de la delincuencia y sus más diversas 

form as de violencia, y la necesidad de las sociedades a dar una 

prom a y eficaz respuesta, acorde con el conrexro culrural, político, 

eco nó mico y socia l e n cad a caso, est á más que justificado 
actualmenre el trabajo especial de 

la O NU en este campo. 

L1 amenaza y los estragos que 

p rodu ce la d elin cu enc ia y sus 

efec tos so bre las víc timas, so n 

elementos que inte rfieren con esa 

protección que debe o rientarse a 

la paz, la equidad , la li bertad y la 

justicia. 

La coordinación de esfuerzos, 

las convenciones, los compromisos 

y los mecanismos es tab lecidos en 

la ONU por los paises miembros, 

e ntre los que se e ncu e ntra El 
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Salvado r, so n elementos necesa rios para 

alcanzar los objetivos prefij ados. en especial 
con la red ucció n de la cr imi nalidad y la 

c reac ió n de siste mas de justi c ia más 
eficientes y efi caces, respemndo al mismo 
tiempo los derechos humanos y fomentando 
los ni ve les de eq uidad , hum anidad y 
profesionalismo. 

La ONU adopta los compromisos y 
pl a nreami e nros es tab lec idos por la 
Comisió n Intern acion al Pen al y Peni 
tenciaria, en 1950 decide la realización de 
congresos, a partir de 1955, para referirse y 
establecer mecanismos de solució n a los 

La amenaza y los estragos 

que produce la delincuencia 

y sus efectos sobre las 

victimas, son elementos que 

interfieren con esa 

protección que debe 

orientarse a la paz, la 

equidad, la libertad y la 

medios escritos, rad iales, televisados o 
cualquier ot ro qu e brinde info rmació n 
sobre el exterior de la prisión, fiscalizado 
por la administrac ió n. Igualmente se da 
importancia a la exis tencia de bibliorecas 
do radas de materi al para la insnucció n 
académica, la capacitación y la recreación. 

Una de las medidas preventivas del 
deli to, se encuentra el aprovecham iento del 
ti empo de reclusión para lograr que el 
delincuente, cuando alca nce su liben ad , 
sea capaz de respetar las leyes y mejorar su 
capacidad de proveerse a sus necesidades. justicia. 

grand es problemas pen iten c iarios del 
mundo (en especial los países subdesarrollados), la ONU también 
asumía el impulso internacional de esta Comisión, para fomentar 
su acción imernacionaJ. A raiz del agravamiento de la delincuencia 
y de las crisis estructurales y de orga nización que experimentan 
desde años atrás los cemros penitenciarios en países como el 
nuesrro, la ONU ha venido co nsiderando la pos ibilidad de 
establecer instituciones peni tenciarias y de rehabi li tación en un 
régimen abieno, algunos aspectos de la selección, educación y 
capacitación, tan to del personal de las penitencia rias como de 
los internos. 

En elll congreso de la ONU sobre "Prevención del deliro y 

tratamiento al delincuente" en Lond res en 1960 se es tableció el 
apoyo a los recl usos inmediatamente, antes y después de su 
excarcelación, para facilitar el tráns ito de la p risión a su liberac ión 
y para rei nsertarse en la vida social. En el III co ngreso de 
Estocolmo en 1965, participaron los países del tercer mundo y 

se discurieron ternas sobre la relación emre los cambios sociales 
entre lo que fi guraba primeramem e la educació n. También 
quedaron establecidas medidas especiales para la p revención del 
delito y su relac ión con la sociedad. En 1980 Venezuela, se enfocó 
entre otros, el tema de la delincuencia como consecuencia de los 
abusos del poder y el deterioro del bienestar humano. 

Estos son, a grandes rasgos, los resultados más importances, 
entre los cuales queremos resaltar, la preocupació n por prevenir 
el deliro, reivindicar los derechos humanos en las prisio nes y los 
esfu erzos por lograr que el recluso deje la vida delictiva y se 
reinserre como persona productiva en el t inglado social. En estos 
dos últimos aspectos, la educación en las prisiones cobra relevancia 
en tanto derecho y método para ayudar a lograr cambios positivos 
en la mentalidad del que del inque. 

En las "Reglas mínimas de las Naciones Un idas para el 
rratamiemo de reclusos", se establece clarameme el derecho a la 
comu nicación periódi ca con la fam ili a, a la información 
permanente sobre la real idad nacional y mundial, a través de los 

Orras medidas resa lta n los medi os 
ed uca tivos, ade más de los cura ti vos, 

espiri[Uales y de otra naturaleza, as í como las formas de asistencia 
disponible. Este régimen deberá intentar hacer la vida en prisión 
lo más parecida a la vida en liben ad , de manera que se estimu le 
el semido de responsabi lidad individual y grupal y el respeto a 
las reglas bás icas de la co nvivencia y la dignidad humana. 

Como podemos ve r, a lo la rgo de rodo el proceso de 
desarrollo de las Naciones Unidas (desde su precursora la Liga de 
las Naciones), en el centro de su trabajo por la convivencia pacífica 
social y entre las naciones, el tratamicm o de la cri minalidad y de 
los reclusos penitenciarios ocupa un luga r preponderante. Desde 
un comienzo, en es te rema se ha considerado el tratam iento 
humano y digno a los reclusos y la formación de una personalidad 
apta para su inserción a la sociedad. Aquí es dó nde precisamente 
juega un papel de primer o rden la concienciación a través de la 
educación de los reclusos. 

La educación como parte vital del ser 
humano y su entorno social. 

(( La vida es quehacer" aseguraba Ortega y Gasser. Parece 
un hecho trivial pero no menos importante, pues csro 

nos hace tomar conciencia de nuestra propia existencia, de las 

entorno 
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ouas personas y la de los demás seres vivos; pero además tomamos 
conciencia de su situación y temporalidad. 

El esfuerzo por la sobrevivencia en las sociedades civi lizadas, 
debe estar basada en el raciocinio propio de la especie humana y 

no en el sacrificio del más débi l para beneficio del más fuerce. 
H emos de suponer, como lo afirm an las leyes científicas 
antropológicas, psicológicas y sociológicas, que en las sociedades 
civilizadas gobierna la razón, la justicia y la libertad . 

La cultura y la educación son dos pi lares fundamentales, 
pata el desarrollo eficaz del ser humano y las sociedades. La 
educación desde el punto de vista individual es indispensable, 
por que solamente mediante ella la persona puede formar parte 
del devenir histórico de la comunidad. Solo med iante la educación 
puede desarrollarse adecuadamente como persona. El ser humano 
debe decidir lo que va hacer, pues no es tá programado por la 
naturaleza con un quehacer específico, como los animales. 

Pero esta decisión es imposible si no posee, según ÜHega y 

Gasset, convicción sobre lo que son las cosas en su derredor, los 
otros humanos y él mismo. 

La educación dirigida a los seres humanos va más allá de los 
conocimiemos técnicos y reglas de convivencia; la educación debe 
transmitir un sentido, un por qué y un para qué. La educación 
nos remire al ideal humano. El que el individuo sea conscieme 
de que vive y por que vive, significa que cada persona es un fin 

en si misma que responde por lo que hace y que no puede ser 
tratada como un medio. Significa que el individuo debe llegar a 
estimarse a si mismo y a los demás. 

La Educación: la tarea más importante 
de las sociedades. 

N ada expresa tan bien lo que somos y como entendemos 
la vida y la sociedad, que nues tra forma de concebir la 

educación y entender su importancia capital en la eficacia de la 
paz y la democracia. Escritores, estadistas, lideres populares y 
científicos, y organismos como la UNESCO, coinciden en señalar 
la educación, como la tarea más importante de las naciones. 
"Creemos que las condiciones están dadas para el cambio social 
y que la educación será su órgano maestro , 

también afirma que: "Se necesita educar hombres y mujeres con el 

sentido más profundo de humanidad, capaces d e cumplir 
compromisos, lo cual implica educar desde la ética tan necesaria en 
una sociedad que se mueve contraria a los valores mora.Jes y hacia la 
deshumanización de las personas". 

La importancia de la educación 
en el desarrollo humano. 

L a ed ucación es un derecho de todos los seres humanos, 
para asegurar su desarrollo personal y colectivo, dónde 

la vieja valoración de la riqueza como mera obligada de las 
naciones, ha de dar paso a una visión más amplia y profunda. El 
desarrollo no es el aumento en el ingreso per ca pita, si no aumenta 
la cantidad y la calidad de las oportunidades para el ser humano, 
y la educación es tanto una oportunidad como una fuente copiosa 
de oportunidades. Ser educado es aspirar a una vida mejor. 

El ser temporalmeme un recluso no significa que no pueda 
y deba desarrollarse como ser humano y aspirar a una vida mejor. 
Es simplemente un ser humano que ha perdido sus derechos civiles 
y la aspiración es que los recupere, volviendo a la sociedad con la 
conciencia adaptada a la convivencia pacífica y al respeto de las 
normas y de los valores positivos. El objetivo es que pueda ampliar 
la información y el conocimiento para encender mejor su vida, 
entender y manejar adecuadamente los conAictos y por lo ramo 
crecer interiormente. "La educación es sin duda el más humano 
y el más humaniz.ador de los empeños"; inobjerablemente, este 
proceso en general , coadyuvará junto a otras medidas de carácter 
social, a detener la espiral de violencia que iinpl ica a mayor 
delincuencia- mayor represión. 

En el proyecto de la Ley Penitenciaria de El Salvador el 
capítulo IV: de la educación, reconoce en primer lugar el elevado 
índice de analfaberismo en los centros penitenciarios, como un 
reflejo de la ausencia de educación en amplias wnas pobres y 

excluidas, que es de dónde provienen la mayoría de internos. 
Esta aseveración ha sido demostrada en varias ocasiones y aceptada 
por el Estado. 

Al mismo tiempo dicho proyecto de ley es tablece, que se 
debe fomentar en los internos el deseo de superación en el campo 

edu cativo , importante para lograr su 
readaptación social. pues no ha de inspirar nuevos modos de 

pensar y ver la realidad de una sociedad que La cultura y la educación 
El m ismo cap ítu lo p lantea que la 

edu cac ió n s in especifi ca r si es prefe
rentemente de capacitación, académica o 
de ambas para los internos debe ser múltiple 
y especializada, orientada hacia los valores 
sociales y favoreciendo sus potencialidades 
para evitar frustraciones. Estipula que 

se quiere a si misma". 

Jaques D elors expresa que: "D e la 
educación depende en gran medida el progreso 
de la humanidad. La educación es una de las 

armas más poderosas de que disponemos, para 
forjar nuestro futuro ... ", y Rigoberra Menchu, 

entorno 

son dos pilares 

fundamentales, para el 

desarrollo eficaz del ser 

humano y las sociedades. 
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"prt·vé la posibilidad de que los internos que 

esrén en co ndicio nes de seguir cursos de 

edu cac ió n m edi a, super io r, téc ni ca o 

un iversitaria, la adm inistración les brinde la 
posib ilidad de hace rlo, med ia n re convenios 

o acuerdos que celeb re co n insr irucio nes 
educativas es rara les o privadas". 

No fue posible obrener un censo de 

reclu sos es rudi and o ni ve l supe ri o r, n o 

obsranre en dias pos teriores a esrc esrudio 

un manuino nacional (La Prensa G ráfi ca) publicó como noricia, 

que d ieciocho reclusos esrud iaban en la Universidad Nacional, 

lo q ue representa aproxi madamente el 0. 15% de la poblac ión 

to ral que según censo del 2004, era de 12, 180 inrernos /as. El 

2% se graduará de bachiller es te afi o, mi enrras que el 1.2% 
aprox imadamente está es rudiando bachillerato en la modalidad 

a dis tanc ia, según los da ros pro po rc io nad os po r a lgu nos 
administrati vos d e pe nales, p ues la D irecc ió n Ce nrral no 

p roporcionó dato alguno. 

No hay ev idencia d e pro feso res especializados en nivel 

uni ve rsita ri o adsc ritos a los Cent ros peniten c ia ri os. Las 

uni ve rsidad es inves ti gadas no co noce n e l co nve ni o co n la 

U ESCO para la formación superior de los reclusos, ni participan 
en la educación de es tos. 

En el párrafo quimo de este capítulo, se declara que se oto rga 

preeminencia a la fo rmació n educativa sobre el trabajo. Uno de 

los aspectos situacionales que están produciendo nuestro problema 
sobre la educación académica en los Penitenciarios, es que la 

edu cac ió n oc u pac io na l d e co rro p lazo ti en e mu ch a m ás 

preponderancia que la fo rmació n académica del conocimiento. 

Se enti end e q ue c uand o la Ley mencio nada es tab lece u na 

educación oriem ada a la refl exión y al entendimiento del entorno 

social, es tá implícitam ente refiri éndose a la form ació n académ ica 

de largo plazo. 

Así mismo, es importam e la ex istencia de una b iblimeca en 

cada Centro, equipada con libros adecuados a las neces idades 

edu ca ti vas. Rec on oc iénd ose as i la 

impo rtan cia de las bibliotecas para combatir 

en marcria de just icia y de rechos de los 

recl usos, sólo el 6% aprox imadamem e de 

los reclusos leen sobre justicia penal. Sin 

emba rgo , no exis te esrudio di rigido pa ra el 
conocimient o y comprensión de las leyes 

penales y los Tratados sobre derechos de 
rec lusos. De ta l fo rm a que, e l escaso 

po rce n taje de inte rn os q ue leen sobre 

jusricia penal lo hacen segú n su nivel de 

enrcnd imienro q ue, po r las caracrerísticas 

ed uca tivas de la pobl ac ión, en la mayoría 
de casos es muy pobre. 

Cabe des taca r q ue enrre los de rechos d e los internos 

es tab lecidos po r la presente ley que nos ocupa, no se menciona el 
derecho a la educación y a la formac ión . En el capítu lo IV; De la 

educación se es tablece que habrá una escuela en la que se impart irá 

educación básica (¿primaria?) a los internos, con los planes oficiales 
de es tud io, para que al obrener su liben ad (es dec ir, no duranre 

su inrernami enro) los internos puedan co ntinuarl a. 

En el párrafo siguiente, pareciera cont radec irse cuando afi rma 
que la admin is trac ión brindará posibilidades a aquellos internos 

que es tén en cond iciones de seguir cursos de educación media y 

superior, técnica o univcrsiraria. En el Are 11 6, la ley plantea 
rambién la ex istencia de las biblio tecas de cada Centro, que serán 

surt idas po r convenios con instituciones nac ionales especializadas 

en este ramo. 

Nues tros indi cado res es tab lecieron que si bien todos los 

Cemros tienen pequeiias bibliotecas, és tas adolecen de lire rarura 

y documentos académicos, el material general es escaso y las 

co nd iciones en in fraest ru ct ura y m ante ni mie nt o no so n 
aceptables. El Estado, por med io del Mi nisterio de Educación 

M I NEO- y la D irección Nacional del sistema penitenciario, no 

han procurado el abastecimiento y actualización de las bibliotecas. 

Los centros penales y el M I ED han denlOstrado, de acuerdo 

a nuestro estudio, no da rle importancia al desarrollo calificado de 

planes y programas que es timulen y faciliten el acceso a la educación 
académica de nivel medio y superior. 

el ocio. En el decreto o. 1 027 de la Ley 

Penitencia ria, ca pítu lo III " Derechos y 

obligaciones de los internos", Art. 12, se 

menciona que los imernos tienen derecho 

a dispo ne r d e leyes, libros , rev is tas y 
periódicos de lib re circulac ió n. A es to les 

deno mina biblio tecas particulares. 

"De la educación depende 

en gran medida el progreso de 

Las Unive rsidades por su parte, 
ll a m adas a incent ivar y desa rro ll a r la 

educació n ca lifi ca da, sob rerodo en los 

ni ve les d e aseso ría p rope d éu t ica y de 

fo rm ac ió n u ni vers ita ria, es tán situad os 

to tal m em e al margen de estos compro misos 
educa tivos, tanto que la mayoría no sabe de 

su ex istenc ia y co nten ido. El M INED, 

sostienen algunas autoridades un iversita ri as, 

no les ha partic ipado ni solicirado su 

inte rvención. 

Segün nuestra investigación, uno de los 

indi cad o res esta bl ece qu e los reos 
desconocen los Tratados signados por el país 

la humanidad. La educación es 

una de las annas más 

poderosas de que 

disponemos, para forjar 

nuestro futuro ... " 

entorno 
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La educación superior como elemento 
integrador del recluso a la sociedad. 

El rol q ue desem peña un3 formació n escobr conr inuada 

en las personas privadas de libertad por violaciones al 

orden legal, debe reco nocerse co mo el proceso de construcción 
de una ac titud refl ex iva e inregradora hacia la sociedad. Este 

proceso educmivo, complcmcnrado con las condiciones necesarias 

para una vida d igna, disminuid. considerablemcm e el nivel de 

violencia y cri men en b sociedad . 

El problema de definir qué es el co nrenido de esra enseñanza 

y como llegar a decidirlo, es uno de los aspectos más co nflict ivos 

qu e junro a las co ndi c io n es m a te ria les d e l:ts m ayo rí as 

empobrecidas y a la calidad de los va lo res sociales, plantea n un 

rero muy complejo para el Estado y la sociedad en su conjumo. 

No se rrata pues de una simple reprod ucción curr icular clásica, 

ya que los programas aplicados deben co mprender la realidad de 

quienes se encuemran pri vados de su libertad y por eso el aspecro 

de la personalidad y ac timd científica mente ap licados, cobran 

una relevancia viral a la par de la construcción del co nocimiem o 

c ien rífi co, re fl ex ivo y c rít ico para se nta r las bases de un 

pensa rnienro cul ro y civil izado. 

El MI NED y la Direcció n Nacional del Sistema Penitenciario 

no muesrran capacidad ni interés, de acuerdo a la inves tigació n, 

en enfrenrar dicho rero. No se nos pudo mostra r de parre de 
ambos co mo se ha definid o la problemática en mención, n i la 

planificación es tra tégica, ni los programas educativos aplicados a 

la reaJidad penitenciaria y delincuencia\. Tampoco pudimos tener 
acceso po r incapacidad de dichas inst ituciones, al co nvenio con 

la UN ESCO para es <a empresa. 

Ante ra les evidencias podemos afirmar teór icamenre, que la 
Ley penitenciaria co mo rodas las no rmativas d e carácter penal en 

El Salvador, es en su mayoría administrat iva y disciplinadora, 

escasamente or ientada a la reforma de la conducta delictiva. Toda 

ella esrá co ncebida desde un esrricto positiv ismo del derecho 

repres ivo. La educació n co m o un im porranre eleme nto d e 

concienciación, raciocin io y human izació n ri ene en dicha ley u n 

tratamiento marginal, superfluo y fo rmalmente reglamentario. 
Ad em ás, ex iste una diS[an c ia d es pro porcio nad a entre el 
comprom iso institucio nal en el la es tablecido y la adversa realidad 

de los reclusos en un p recar io y desfasado sistema de pri siones, 
en el cual se vio lan consmntemenre los derechos fundame ntales. 

El incentivo de la educación científica 
y reflexiva para las personas 

privadas de libertad. 

L a vida no es d ad a pe ro no está h ec ha , s in o qu e 

necesitamos hacérnosla nosot ros mismos La vida es que 

entorno 

h ~Kcr y eso es lo que hace viv ir a los seres human os. De es1a 

forma nos vo lvemos co nc icmes d e lo que so mos, romamos 

co nciencia del hecho de b ex istencia , la nuesrra, la de nues tros 

semejantes y la de los demás seres vivos; pero además romamos 

conciencia de su temporalidad y b nues tra. 
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L1 vida es u na lucha por sob revivir y en la sociedad hu mana 
es te esfuerw es distimo al de los ani ma les, debido a n ues ~ra 

rac io nalidad . Los animales es tán dcrerm inados po r sus instintos 

y po r eso afirmamos que estos son gobernados por el mu ndo de 
lo salvaje. En la sociedad debe gobernar la razón, la justicia y la 

liberrad, que a su vez es tán determin ados por los niveles de 
civilización. 

Desde temp rana edad vemos que en rodas lados ex isten 

no rmas de compo rramienro que rigen la comunidad. La garantía 

de la supervive ncia es tá en las relacio nes q ue las perso nas 

es tablecen para que pueda manrenerse y desa rro llarse la vida; las 

acciones que se rea lizan para mantenerla, ll amadas productivas, 

se desa rro llan a t ravés de normas, reglamentos y o rga nizaciones, 

es decir, com roles que han sido es tablecidos por las insti tuc io nes 

creadas po r la sociedad para tal fin . Su función es la de crea r un 

o rden que regule nues tra conducta, para que cada persona con 

su trabajo, pueda producir u n bien para la comunidad y al m ismo 
tiempo sat isfacer sus necesidades. Todo esto, basado en la justicia, 

la igualdad y los consensos sociales. 

De aqu í la im po rtancia de la educación co mo requisim 

indispensable para la supervivencia humana, su co nvivencia 

armoniosa y su desa rro llo equ itativo. Una comunidad educada y 

culta desarro lla sociedades más civilizadas. La cultura debe ser 

aprendida y la educació n t iene la m isión fu ndam ental d e 

reproducir y desarro llarla. La educació n le permite al ind ivid uo 

un semi do, una ident idad y con el lo un compromiso que sustenra 

la confianza en una realidad segura, pues de lo co nrrario su vida 

se v ue lve un a e te rn a an gu sci a y d eses p e rac ió n , qu e en 
determinadas circunstancias le puede llevar a romper con las reglas 

de la convivencia social. 

La garantía de la educación por parte del Estado, se encuentra 

consignada en la C onstitución y establece que es para mdos los /as 

salvad oreños /as, sin distinc ió n. El derecho a optar por una 

formación universitaria desde la condición de persona privada de 

la libertad, al igual que o tros derechos fu ndamentales, no se pierde 

durante la reclusión. Además, existe el comprom iso adquirido con 

la UNESCO, por parte del Estado salvadoreño para incentivar y 

fac il itar la fo rmación académica universitaria de aquel los reclu idos 

que cumplan con los requisims escolares. De acuerdo con nues tra 

investigación y la explicación de sus resultados, tenemos en las 

causas estructurales del problema un gobierno que no ha mostrado 

evidencias de cumplir con raJes compromisos, puesto que como 

exponemos am eriormenre en este análisis una publicación noticiosa 

exponía que solo un 0. 15% de las personas privadas de libertad 

asisten a la Universidad Estatal. Este porcentaje contras tado con la 

población to ral de reclusos, es matemáticamente despreciable y 

denota un nimi o inrerés por cumplir con el co mpromiso de 

establecer un sistema educativo formal y continuado. Hay que 

resaltar que según otros estudios relacio nados indic..'ln como lo 

reconoce la legislac ió n penitenciar ia, que la cada vez mayor 

población adulta pr ivada de libertad escasa y precariamcme ha 
csrudiado los primeros afíos de educación e:lemcnral. 

El sistema penitenciario: 
crisis del modelo y baja eficacia 
en la rehabilitación del recluso. 

L a relación corre las políticas rep resivas a gran esca la 
implemcmadas por el Gobierno y el elevado número 

de personas pr ivadas de liberrad, as í co mo la preferencia por las 
medidas caurelares, vuelve muy complejo el problema del servicio 

penitenciario y la baja eficacia para el logro del objetivo pr incipal: 
rehab ilitar a los reclusos. 

El hac inamien to, la fa lta de ga rantía en lps derechos 

hu manos, la salud públ ica y la educación hacen imposible la 

rehabili tac ión de l reo. Esto como apuntamos en las consecuencias 

del prob lema, incrementa la vio lencia social, dentro y fuera de 

las cárceles, ya que la reincidencia del ic ti va se suma al crecimientO 

demográfi co y a los graves prob lemas del subdesa rrollo nac ional. 
Todo esro a su vez, genera más del incuencia. 

Las leyes y las polít icas para abo rda r esta acum u lación 

histór ica de causas que generan el actual y cada vez más complejo 
problema, necesitan ser repensadas y red iseñadas en función de 

la eq uidad y estabilidad sociales. El ambiente político y social 

generado por el choque de concepciones y perspect ivas desc ritas 
y una cultu ra judicial posit iv ista conservadora, hacen imposible 

una revisión inregral. 

La respo nsabilidad d irecta de esta disfunció n sistém ica es la 
inm adures democrá tica de las inst ituc iones y la dinámica de 

culparse entre ellas. La Fiscalía, los jueces, la Policía, el M in isterio 

de Gobernac ión, del cual depende el Sistema Penitenciario, se 

culpan entre sí, rechazando roda responsabil idad propia, lo cual 
ge nera u na fu e rte desco nfi anza soc ial hac ia el desempeño 

inst itucional. 

El PNUD en su info rme Acceso a la justicia en Centro 

Am érica y Panam á, Poblac ión privada de libertad, establece que 

el problema y el choq ue de concepciones sobre justicia y política 
c r imin al, se res ue lve m edi an te el fona lecimie n ro de los 

mecanismos del estado Democrático de Derecho, principalmente 

en la promoció n del acceso a la justic ia y la rehabi litación de las 

personas privadas de libertad. 

Se insiste con base en el análisis del problema y además 

fundam entados en una serie de tesis educativas y pedagógicas, 

que la educación adecuada, sistemática y contin uada ayuda a 

co nstru ir persona lidad es co n co mpo rrami en ro re fl exivo y 
com prensivo, que sin duda, de la misma manera que lo hace una 

fo rmación ac..'tdémica de los reos, contribui rá grandemente a su 

rehabil itación personal y social. 

e nto rno 
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